
 

 
 

 

Prot. n. 3233              Roma, 12 marzo 2020 

 

 

Queridos hermanos y hermanas de todo el mundo: 

 

¡El Señor os dé su Paz! 

 

Estamos viviendo unos días y unas semanas insólitas, que requieren decisiones insólitas y una 

actitud insólita. No sabemos todavía qué planes tiene Dios que podamos utilizar en esta situación 

tan grave. Sin embargo, estoy seguro de que Dios está preparando una gran sorpresa para nosotros. 

 

Recibimos las noticias de todas partes del mundo sobre la epidemia de coronavirus que se está 

extendiendo rápidamente. En algunas partes del mundo, es especialmente grave y nos preocupa, 

mientras que otras partes están libres (del virus) o poco afectadas. 

 

Como Franciscanos Seglares, viviendo en el mundo, tenemos que cumplir fielmente los deberes de 

nuestras diversas circunstancias en la vida (Cf. OFS Regla 10). Hoy, esto es todavía más exigente, 

ya que tenemos que dejar nuestros cómodos hábitos y adaptarnos atentamente a las nuevas 

circunstancias. La solidaridad y la vida fraternal obtienen un nuevo significado. 

 

Primero de todo, os invito a que os unáis a mis oraciones por todos los que se están viendo 

afectados por la epidemia, particularmente por la gente de Italia, China y Corea del Sur, que son los 

países más afectados por el momento, pero esto está cambiando día a día y otros también están 

siendo afectados seriamente. Oremos por aquellos que sufren la enfermedad, por aquellos que 

cuidan de los enfermos y por todos para que tengamos la sabiduría y la paciencia para comportarnos 

adecuadamente, tanto física como espiritualmente, y para que seamos capaces de superar esta carga 

mental y material. 

 

El vivir en el mundo nos llama a que seamos más atentos a aquellos que tienen más dificultades en 

esta situación o que están afrontando más riesgos. Hay muchos hermanos y hermanas mayores en 

nuestras fraternidades que necesitan más atención y cuidado fraternal. Os pido que prestéis especial 

atención a aquellos en situación de necesidad. Tenemos que ser más disciplinados ya que cada uno 

de nosotros tiene una mayor responsabilidad personal por nuestros hermanos, por nuestros vecinos. 

Estoy seguro que Dios nos está dando una oportunidad para fortalecer nuestra vida fraternal, incluso 

si hay menos encuentros personales. 

 

Las medidas de las autoridades declaran la situación más crítica día a día. Algunas de las medidas 

tomadas y lo que nos piden tanto las autoridades seglares como las eclesiásticas nos pueden 

sorprender o incluso chocar. Sin embargo, tenemos que creer que son para el bien común y, como 

no hay otra autoridad más que Dios (Rm. 13,1), tenemos que respetarlas, aunque a veces nos cueste 

entenderlas. Dios siempre nos está proveyendo de bienes materiales y espirituales. 

 



Abramos nuestros corazones para oír lo que el Señor nos está diciendo dejando que esta situación 

ocurra. Que el Señor nos ayude a saber cuál es nuestro deber hoy también. 

 

Vuestro ministro y hermano menor, 

 

 
  Tibor Kauser 

Ministro General                                

 


